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PRESIIXEXCIA d e  D. f r a n c is c o  MARTINEZ BRAU.

NOM BRE

DE LOS TÜR03.

NOM BRE

v e  LAS QAiTADEIlIAB 
Y COLOR 

DE SU DIVISA.

PICADORES.

1.®

Castellano.

2 ."

Cojifitero.

3.®

Trujillano.

4 .®

Diablito.

D. Antonio JUernaudez. 

Morada y blanca.

D. Bartolomé Muñoz. 

Encarnada y  amarilla.

CaM eron (J.) 
Agujetas.

Calderón (J.), 
Fuentes. 
Calderón (M.).

D , Antonio Hernández.

D. Bartolomé Muñoz.

6 ,®

B o7íUo.
D. Antonio Hernández,

6.®

Corcito,
Idem.

Calderón (J.). 
Fuentes.

CaMeron (J.), 
Fuentes. 
Calderón (M.).

Calderón (J.), 
Calderón (M.). 
Trigo (J.). 
Canales,

Fuentes, 
Calderón (M,).

T otales. . . .95 12 8

BANDEBILLEBOS.

Molina (J.), 
Manene.

Sánchez (J.). 
Sánchez (H,).

Altnendro.
Morenito.

Manene. 
Molina (J.).

Gallo.
í ’urrito.
Lagartijo.

Morenito.
Almendro.
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V I'
EL TOREO.

!

PLAZA DE TOROS DE MADRID.
1 3 . *  c o r r i d a  d e  a b o n o  v e r i f i c a d a  c l  

fl.o d e  J u l i o  d e  l ^ í i 3 .

P u e s  eeiLor, se aaunc ia ron  se is toros de don  
A n to n io  H e rnández, lid iados por La ga rt ijo ,  Cur- 
Tito y e l  Gallo, y  lo s  aficionados, que y a  co 
nocen  la  casta de lo s toros, se re lam ian  de gu sto  
pen sando  oo la  soberb ia  bueyada  que la  empre- 
aa  Jes ib a  4  soltar.

¡Se is tor.'jH de H ernandezl
M e jo " d icho, de aque llos que tanto g u sto  die- 

Ton en la  corrida  de Beneficencia.
E s  decir, dtí aque llos que deben destinarse  4 

laa  faenas agríco la s con g r a n  provecho de l cu l­
tivo.

P e ro  no  h a y  d ieha cempleta en este m undo.
A  la ho ra  de la  función  n o s  encontram os con 

que  se hab ia  alterado el program a.
D o a  toros de H e rnández hab ian  r a s u k a io  in ­

ú tile s 7  fue ron  su stitu ido s p o r  otros dos ¿de  quién 
d irá n  Vdn?...

P u e s  dtíl m ism ísim o  Sr. D .  Barto lom é  M u ñ o z ,  
©B decir, dos de esos bueyes que tiene siem pre 
d ispuesto s la  em presa p a ra  sustituc iones, fa ltas 
y  defectos.

N o  se puede ped ir más.
L o s  abonados tiin c.-mplacidos.
A  la s  cua*i o y  m -d ia  soné el c la rin  y  sa lie ­

ro n  la s  cuadrillas, s iendo  reo ib idas C'^n el entu ­
s ia sm o  de coatnm bre po r el púb lico  de som bra.

E n  el s.il no  hab ía  na  lie, fuera de lo s m úsicos, 
lo s tim baleros y  la  gu a rd ia  civil.

L o s  p icadores de tanda e ran  F u en te s  (don 
F ra n c isc o )  y  Pepe  Calderon, p a ra  se rv ir  á  V d s .

S e  abrió  la  puerta y  sa lió  e l p r im sr  buey, que 
se  llam aba  Castellano, y  era neg ro  zaino, co r­
n iapretado  y  de regu la r trapío. S a lió  de l to ril 
s in  m ucho  coraje y  a lgo  de slum brado  p o r  el sol.

Repue sto  de la  emoción, d ió  com ienzo la  sue r­
te de varas, eu la  cual ee m ostré  Castellano t a r ­
do, b lando  y  todo lo  m alo  que V d s .  quieran.

E l  G a llo  pretendió qu itarle  la  d iv isa. L a  t a r ­
de fué de m onadas.

Joeé Calderón  pu so  tres va ra s su friendo  un a  
ca ida  y  perd iendo uu  penco en el lance.

Fu en te s  clavó tres va ra s  y  su fr ió  u n a  caida 
con  pérd ida  de caballo.
fc. E s t a  ca ida fuó al descubierto, y  m ientras lo s  
d ie stro s andaban  con lo s  capotes a l la d o  del 
toro, u n  m ono sabio, m ás arrojado que todos, 
s a c ó 'a l p icador del peligro. E l  m ono hizo, pues, 
e l verdadero  quite, poro en esa paja  que tieneu 
lo s  m atadores por m eter el capote y  g a n a r  p a l­
ma.?, h ubo  a llí u n a  verdadera  contusión  de laa 
que  por poco s i  resu lta  con u n a  cornada J u a n  
M u lin a .
' R a fa e l la  em prendió con el G a llo  y  éste se 
la rgó  a l estribo bastante aplomado.

É i  púb lico  in te rv ino  en la  quim era; uno s q u e ­
r ia n  que el G a llo  s igu ie se  ca¡ieaodo, otros que 
no. y  cada uuo  ap laud ió  ó s ilb ó  s e iu n  su  gusto.

N o so tro s  lo  que tenemos que decir es que el 
p r im e r espada m anda  y  h a y  qno  obedecerle.

P a ra  eso tiene la  re spon sab ilid ad  de la  d ire c ­
c ión  de la  lid ia.

T oca ron  á  baude rilla s y  e l toro  empezó á  de­
fenderse.

J u a n  sa lió  u n a  vez en fa lso  y  dejó dos paren 
cuarteando, uno  de e llos m u y  bueno. M a ne n e  
c lavó  uno  á  toro parado d e s igu a l y  m edio a l r e ­
lance, cuaudo y a  estaban tocando á  matar.

E l  traje de R a fae l era encarnado con oro. 
D e sp u é s  del b r in d is  se euc ira inó  hácia  la  rés, y  
ejecutó t o d i la  s igu iente  faena;

T re s  na ia ra lo s, dos con la  derecha, uno  c a m ­
b iad o  y  nn p inchazo  caido ‘delantero, d ando  el 
consab ido paso atrás.

D o s  COI ia  derecha, dos altos, uno  cam biado  
y  u n  p inchazo bien señalado.

U n o  natural, cinco con !a derecha, cinco  a lto s 
y  uná. estocada caída en la s  tablas.

T re s  con la  derecha, tres a lto s y  u n  desca­
bello.

E l  toro en lo s  prim eros pases e stuvo  hecho 
n n  borrego; luego ee huyó.

L o s  m alos pases eso consiguen.

L la m á b a se  el segundo  toro Confitero, y  era 
uuo  de lo s dos su stitu tos anunciados, pertene­
c iendo po r lo  tanto á  la  vacada  de D .  B a r to lo ­
mé M u ño z , s i  ea que D .  B a rto lom é  M u ñ o z  tiene 
vacada, cosa que todavía  no  se  sabe á  pun to  fijo.

Confitero era colorado, ojalado, b ien  puesto y  
de bastante estatura.

Em pezó  con a lg u n  coraje la  pelotera, pero  se 
sin tió  ensegu ida  a i h ierro, qu iza  p o r u n  buen p u ­
yazo  de Fu en te s  que le  metió una  cuarta de palo 
eu el m orrillo.

Pe p e  C a lde rón  pnso un a  v a ra  nada  m ás, y  
para  eso tuvo que ir  achuchado po r el público. 

¡Apenas s i  ae ha  vuelto V d .  tumbón!
Fu en te s  puso  dos varas, cayendo en la  se gun ­

da, que es la  que hem os m encionado y  perd ien ­
do e í caballo.

M a n u e l C a lde ron  metió u n  puyazo  y  no  cayó, 
pero  tnvo  que apearse m ás que de p r isa  porque 
a l caballo le llegó  su  ú lt im a  hora.

E l  toro pegó u n  trastazo po r frente a l 4  y  
rom p ió  el estribo de la  barrera.

L le g ó  Confitero 4 palos eiñéndose, y  esto pu so  
á lo s  banderille ros en cierta justificada alarma- 

J u lia n  clavó u u  par de sigua l andándole  cerca 
el toro  de la  taleguilla. H ipó lito , después de dos 
sa lid a s  en fa lso  dejó u n  par a l cuarteo viéndose 
encunado, y  otro a l relance.

C a rr ito  que vestia traje verde oscuro con 
adornos de oro, soltó la  correspondiente tonada 
a l u s ía  S r. M a rt ín e z  B ra u ,  y  se  pn so  á m ira r  a l 
toro con u n  recelo que sa parecia m ucho  a l 
miedo.

E l  chico cre ia  quo tenia delante de eu v is ta  el 
H im a la y a  lo ménos.

B a ila n d o  y  desde lejos d ió u u  pase natu ra l y  
tres altos, y  enseguida, com prendiendo que laa 
s ilb a s  deben esoucharae pronto, se  tiró p a ra  d a r 
u n a  estocada baja que acabó con la  rés.

C a rr ito  entiende bien estas cosas.
L o  m alo debe ser breve.
Y a  que h a ya  s ilb a  que dure  poco.

R « t 'r a d o  el buey  de M uñoz , vo lv im o s á  loa 
bueyes de H e rcan de i.

L 'a m á b a se  el tercero Trujillano, y  era ber 
rendo  en negro, capirote, botinero, rabicano, cor­
n iab ierto  y  escobillado de am bos p itones.'

E l  b icho  estaba bueno para  barre r ta legu illas. 
Laga rtijo , á todo esto, h ab ia  s id o  llam ado á 

la  presideucia  p a ra  celebrar s in  duda  ju ic io  oral 
y  púb lico  á propósito  de la  cuestión del Gallo.

TrujilUno era blando en la  suerte de varas, 
pero re suU ó  m ía  vo luntario  que lo s  anteriores, 
y  en corridas de bueyes h a y  que contentarse 
con poco.

Jo sé  Ca lderon  p inchó cinco veces y  no  su frió  
e l m enor contratiempo.

Fu e n te s  mojó en trea ocasiones y  se ga n ó  dos 
caídas, perd iendo n n  caballo.

U n o  de estos go lpes fné de lo s  malos, estando 
a l quite  el G illo .

L h temperatura, á  todo esto, subiendo.
A  u u  m úsico  80 la  convirtió  eu líqu ido  el cor- 

natío.
U n a  8 -ñora g rue sa  qua estaba á  m i vera, d e s ­

apareció repentinamente. ¡Se hab ia  cenvertido 
' en vapor!

C o n  esfa tem peratura sa lió  A lm e n d ro  á  poner 
banderilla s y  con intenciones de hacer-algo. P a ra  
em pezar m arcó u n  quiebro y  p u so  un a  b and e ri­
lla. ¡Pero  niño, s i fcl quiebro no se  m arca ha sta  
qno el tero se  ha llo  cerca! E s o  de m arcar desde 
nn  k ilóm etro  puede dar d isgu stos. A lm e n d ro , 
después de sa lir  en ía lso  una  vez, colgó u n  par 
a l relance.

E l  M o ren ito  estuvo m ás modesto; no  qu iso  
competencias, y  sa lió  en falso la  frio le ra  de c in ­
co veces p>ara ¡loner un pa r a l j'elance.

— Y a  sé  y o  lo  que trae G u e rr ita — exclam ó u n  
abonado de m i derecha.

— ¿M u c h o  arte?
— O tra  cosa.
— ¿M u c h o  v a lo r?
— O tra  cosa.
— N o  acierto.
— A lg u n a  cornada p a ra  su s  im itadores y  

émulos.

T oca ron  á  m atai, y  el Gallo, que ve stia  v e rd e  
y  oro, tuvo  que acex‘carae a l toro (después de 
b r in d a r  po r supuesto), que se  encontraba en la  
querencia  de un  caballo.

V a y a n  V d s .  apuntando:
T re s  naturales, cuatro altos, d o s  cam biados y  

u u  am ago po r a rrancárse le  el toro  a l liar.
D o s  oon la  derecha y  u n  p inchazo  s in  soltar.
E l  toro se  coló a l callejón po r el 4.
U n o  con la  derecha y  u n  p inchazo  en el p e s­

cuezo.
U n o  natural, dos a ltos y  u n a  corta caida atra ­

vesada. N o  tenia m ás defectos esta estocada.
Y  el toro se  m urió  y  empezó la  silba.

P o rq u e  suele  suceder 
de l espada eon desdoro, 
que alU  donde m uere un  toro 
se  vé  una  s ilb a  nacer.

Y  vo lvam os á lo s  de M uñoz.
A  esta vacada peí tenecia a l cuarto  toro, que 

sa lió  a l redondel después de u r a  g ra n  pi usa.
A b r ie ro n  la  puerta de l toril, y  resultó  que el 

b icho no eataba en casa; jior fin  despues de 
m andarle  u n  recado de atención, se  presentó, 
pero  s in  d iv isa, por no  haber tenido tiempo de 
hacerse la  toilette.

E l  pelo de l cornúpeto era colorado, ojalado y  
la  cuerna b ien  puesta.

C u rr ito  dejó la tela en el p r im er capotazo qne 
echó.

E l  b uey  rom pió  la s tab las por junto  a l 7.
E n  la  suarttí de va ra s  fué este toro, que se lla ­

m aba Dial/lito, tardo y  blando, como todos loa 
bueyes de su  eeptície.

Fu e n te s  picó tres veces y  no  su fr ió  n in g ú n  
restregón con la  t ie rra  que se  le  h a  de comer, 
como á todos nosotros, pero perd iendo u n  jaco.

Jo sé  Calderon, tan tnm bon como en lo s  b ichos 
anteriores, p icó dos veces y  su fr ió  u n  trastazo.

M a n u e l p o so  una  p u ya  y  se  ga n ó  u n  go lpe  de 
loa qne duelen.

Oom o el b uey  no quería  m ás h ierro, sa lie ron  
lo s  ch icos con lo s s inap ism os, p a ra  qne se  a v i­
vara.

M anene  clavó u n  p a r  cuarteando m u y  des­
igua l.

Juan , p a ra  no  he rir  su  ceptib ilidades, pu so  
otro par tau  m alo como el anterior, y  M anene  
rep itió  con u n o  bueno a l cuarteo.

£1  buey  se  coló uua  vez por frente a l 2  en el 
callejón para  lib ra rse  de la s  m olestias que le  
ocasú n abau  lo.s diestros.

Rafae l, que y a  no  trabajará  en M a d r id  hasta  
la  se gunda  temporada, se  d isp u so  á dejar b u e ­
nos recnerdos, y  lo  consigu ió.

D ió  en m odio de la  p laza uno  natural, uno  
con la  derecha, dos cam biadcs, tres en redondo 
y  una  estocada contraria  y  d r ia n 'e ra . '

L u e g o  soltó tres con la  derecha, dos altos y  
u n a  estocada eu k s  tab las a lgo  delantera que 
acabó con el buey.

G ra n  ovacíon  con acom pañam iento de c ig a r ­
ros, som breros botas y  demás.

V o lv a m o s  á lo s  de H ernández.
Bonito se  llam aba el toro de la  citada g a n a ­

dería  qne sa lió  á Ja plaza, y  era berrendo eu 
negro, capirote, botinero, rabicano, corto y  
abierto de cuerna.

A l  p rin c ip io  tuvo voluntad, pero se  sin tió  a l  
h ie rro  y  ae h izo  tardo.

E l  G a llo  dejó el cepote y  qu iso  d a r  el q u ie ­
bro  con lo s  b razo s crnzados, pero el toro no  le 
h izo  caso y  tu vo  qno desist ir  de su  empeño.

Jo sé  C a lde rón  puso  una  va ra  y  quedó m o n ­
tado en el pescuezo de l penco, que a l m orir, por 
efecto de la  cornada recibida, le d ié  un a  caida 
de la s  que haceu época en la s  co stilla s de u n  
picador.

M a n n e l C a lde rón  p icó tres veces y  cayó  eu 
dos lances a l suelo, e stando a l quite  Currito , 
perd iendo la  cal'alleria.

T r ig o  puso  una  va ra  y  se  v in o  a l suelo.
C anales mojó uua  vez y  no rodó, pero tu vo  

que abandonar el jaco m a l herido  para  que fue ­
ra  llevado  p ronto  á  lo s  veterinarios.
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EL TOREO.

D o ra n te  esta parte de la  lid ia  lo s  d iestros se 
d ie ron  á  la s  m onadas. L a g a rt ijo  en u n  quite 
d ió  una  pa lm ada a l toro en el testuz. E l  G a llo  
ensegu ida  h izo  otro quite  dando un a  patadica.

C u rr ito  no  se  quemó n i po r esas.
E l  páb lico  que vió  esta competencia, p id ió  que 

bauderilleaseu  lo s espadas, y  estos tom aron los 
palos. A  C arrito  se  lo s  ofreció L a g a rt ijo  en p ro ­
p ia  mano.

E l  toro estaba m u y  aplomado.
E l  G a llo  citó p rim ero  para  el quiebro, pero 

eso no  pod ia  se r p o r  la  falta de facultades del 
toro.

T ra ta n d o  de parear a l cuarteo sa lió  una  vez 
en falso; luego vo lv ió  á  sa lir  y  no  c lava ron  los 
palos, y  po r últim o, clavó m edio p a r cuarteando.

[Y  V d .  es el m atador de G uerrita l
¡Qué cosas se ven!
L le gó le  el tu rno  á C u rr ito , y  despues de sa lir  

d o s  veces eu fa lso  c lavó  otro m edio pa r a l re lan ­
ce y  huyendo  de ap lauso s y  ovaciones.

¡Qué m odesto es Vd.!
A  todo esto h ab ia  ea  la  p laza u n o s  doce tore­

ro s  a l rededor del toro  m areándolo  á  capotazos.
C aand o  le  llegó  la vez á R  tfael m andó  rfetirar 

ik todo el m u n d o ,y  citando en corto clavó un  par 
andando, con arte, con g rac ia  y  con valor,

¡Qué diferencia de u n  buen banderille ro  á loa 
que no lo sen!

L a  ovacion que rec ib ió  L a ga rt ijo  d u ra  to ­
davía.

C a rr ito  tom ó lo s  a v ío s de matar, y  con  m ucho 
ba ile  d ió  cinco pases con la  derecha, uno  alto y  
u n  p inchazo  á volapié.

L u e g o  d ió  u n  pase  oon la  derecha, uno  alto y  
o tro  p inchazo  b ien  señalado.

P o r  últim o, degpuos de uno  n a tu ra l y  uno  con 
la  dereoha, dió una  estocoda id a  y  delantera.

E l  toro no  necesitó máa.
E l  espada fué aplaudido.

Corcito se  llam aba  el ú ltim a buey, que sa lió  
con  p ié s de l encierro y  que era retinto, ojinegro, 
b ra ga d o  y  b ien  puesto.

E l  G a llo  le  d ió cuatro veróni .aa y  dos de fren ­
te po r detrás, todo m u y  m a lo  y  tan em baru llado 
que tuvo  qua llevarse  A lm e n d ro  a l toro para 
evitar u n  m a l lance. E n  le s ú ltim os capotazos 
perd ió  la  m ontera el diestro.

Gorcito fué tardo, como su s  antecesores, en la  
suerte  de varas.

Fu en te s  p u so  tres va ra s  y  cayó dos veces al 
suelo; en la  p rim era  fué sacado del lado  del toro 
a rra stra  y  tirándo le  de loa p iés u n  m ono sabio.

M a n u e l C a lde rón  so lo  pn so  dos va ra s  s in  caer 
n i  s u fr ir  e l m enor contratie npo.

Com o el b uey  uo pod ia  aguanta r m á s  da lo s  
c inco  puyazos citados, se  d isp u so  que p a sa ra  á 
banderillas.

E l  púb lico  p id ió  que sa lie ra  G uerrita , pero 
com o no  le tocaba, sa lie ron  A lm en d ro  y  el M o ­
renito. E l  p rim ero pnso  u n  buen  pa r cuartefndo, 
y  el segundo, despuea de sa lir  en falso doa ve­
ces, dejó u n  pa r bajo y  otro re gu la r  cuarteando.

E l  toro se arrancó  una  vez traa de C u rr ito  y  
M anene. E ? te  hub ie ra  s id o  cogido seguram ente, 
ai C u rrito  no  le hub iera  t irado  el capote.

E l  G a llo , arm ado d e to d e s  arm as, sa lió  á dar 
f in  de la  corrida.

D e sp u e s  de u u  pase  alto, uno  con la  derecha, 
y  uno  cambiado, d ió  u n a  estocada delantera  en 
laa tablas.

L u e g o  soltó  cinco naturales, tres con la  de - 
recha, doce altos y  u n a  corta delantera y  baja.

P o r  últim o, descabelló a l p r im er intento, pré- 
v io s  dos pases altos.

Y  se  acabaron lo s  bueyes.

A P R E C I A C I O N .

L o a  toros del S r. H e rnández  m u y  m alos, los 
de l S r .  M uñoz , como los del S r .  Hernández. L a  
co rrida  ha  s id o  iguaU ta  como pocas, porque  n in ­
g u n o  de lo s  toros h a  d ive rtido  a l público, n i 
a g radado  á  lo s  inteligentes. E n  la  suerte  de va  • 
ra s  todos b ao  s id o  tardos, b lando s y  s in  poder, 
y  h a u  llegado  á  los o tro s dos tercios ap lom ados 
y  bu scando  la  defensa ó la  huida. N o  sabem os

en qué está pensando  la  empresa, que da tal 
m odo defrauda la s  esperanzas del público, con 
« n a  série  de corridas, que s i u n a  es mala, la  
otra  sa le  peor. L a  de aye r puede contarse entre 
la s  m ás inferiores.

L a g a r t i j o ,  como d irector de p h za ,  m u y  
bien; r ig o r  es lo  que se necesita y  debe ap lica r­
lo  s in  contem placiones. E n  su  p rim or toro estu ­
vo  desconfiado; d ió  a lgú n  pase bueno a l empe­
zar, pero luego se  encorvó y  m ovió  m ucho  los 
piés. A l  tira rse  d ió el paso atrás, cuarteó siem ­
pre  y  tuvo  poca fortuna  al herir. E s to s  son  su s  
defectos generales, que ayer en su  p r im e r toro 
se m au iíe sta rou  s in  razón n i m otivo. E n  su  se­
gu n d o  toro paró  lo s p ié s y  d ió dos pases en re ­
dondo de lo s buenos y  uno  cam biado desde la 
cabeza á  la  cola que mereció aplausos. A s i  se 
dan  esos pases y  no  de pitón á  pitón, oomo este 
diestro suele hacer siempre. L a  estocada en la s 
tab las buena, aunque a lgo  delantera, po r no 
m eter la  m uleta a l toro en el hocico para  que se 
descubra  bien. E n  el p a r  de banderi la s que p u ­
só, como siem pre, es decir, siendo  el p rim ero  en 
esta euerttí.

C u r r i t o  en au p rim er toro m u y  mal, h u ­
yendo, m oviendo lo s  p iés y  portándose peor que 
u n  p rinc ip iante  a l p a sa r  y  a l herir. E l  toro e s­
taba incierto y  en estos casos se  debe adelantar 
la  m uleta hasta  la  cara y  no  da r sa lida  hasta  
que el toro h a ya  tom ado b ien  el trapo. L o  d e ­
m ás ra b u scar s ilb a s  á ciencia cierta de conse- 
g u ir L s .  E n  su  se gundo  toro pasó  mejor aunque 
no  b ion  tampoco, é h ir ió  con m ás fortuna; la es­
tocada aunque bien señalada resultó  m a y  ida  
po r cuartear demasiado. E n  la  banderilla  que 
puso, m u y  mal. D io s  no  le  llam a po r ese camino.

E l  G a l l o  en su  p rim or toro ba ilando  m ucho 
a l p a sa r y  tirándose  mal, con lo s  toros ap lom a­
dos se  ejecuta el vo lap ié  m u y  bien: pero para 
esto h a y  que hacer m ucho  po r el toro, ponerse 
en corto, o b lig a r  á  que la  ré s hum ille  y  tira rse  
con arrojo; pero todo esto va  siendo  m úsica  ce­
le stia l en los tiem pos presentes. E n  su  segundo  
paró  m is  lo s p iés a l pasar; pero abusó  tanto de 
la  m uleta que a b u rr ió  a l b icho  y  a l púb lico  con 
tanto pase. A l  h e r ir  lo  h izo  delante del m orrillo  
y  a lgo  bajo po r no  re se rva r la  estocada hasta  el 
momento en que el toro se descubre bien. E a  
banderillas, m ucho  peor que su s  peones.

D e  lo s  p icadores, Fuentes.
D e  lo s banderille ros, n inguno.
E l  se rv ic io  de caballos, regu lar.
E l  de plaza, bueno.
L a  presidencia, acertada.

P aco M e d ia -lü n a .

TOROS EN BILBAO.
C o i ' r i d a  c e l e b r a d a  e l  f lO  d e  J u n i o  

d e  1 9 S 3 .

Presidencia del Sr. Gobernador civil.
L a  copiosa l lu v ia  con que n o s  favoreció el cie­

lo  en la  m añana  de este día, hac ia  presentir que 
la  co rrida  anunciada  no tendría lugar. A s í  por 
lo  tanto, no era extraño  ve r g ru p o s  de apasiona ­
dos p o r  el espectáculo favorito, reflex ivos y  ta ­
c itu rnos contem plando la  ráp ida  m archa  de la s 
nubes y  acaric iando u n  rayo  de esperanza a llí 
donde  d iv isab an  u n  punto azul.

P o r  fio, despues de a lguna s ho ras de m orta ­
les angustia s, cesó la  lluvia, despejóse el n e b li­
noso  horizonte y  mostróse, aunque  avergonzado, 
Febo , dándonos á  entender con su s  tib ios re s 
p landore s que la  fiesta ee celebraría.

E sta , á pesar de revestir el atractivo nuuea- 
viato en B ilb a o  de m atar se is toros un só lo  d ie s ­
tro, estuvo m u y  poco concurrida, contribuyendo 
á  ello en p rim er lugar, el tiempo, y  en segundo, 
el haberse  hecho costum bre inveterada que la s 
fam ilia s d ist in gu id a s  no  asistan  á  la  plaza fuera 
de laa cuatro co rridas de Agosto. P o r  laa razo­
nes que acabo de in d ica r  y  m om entos antes de 
la  ho ra  prefijada, el circo presentaba aquel a s ­
pecto p rop io  de lo s  d ia s en que se  anunc ian  tra­
bajos de equitación, ó grotescas bufonadas de 
in su lso s  olonws.

A  la s  cuatro de la  tarde# y  con  la  p uu taa li-

dad  que en tales casos es de r ig o r,  ocupó el 
palco p residencia l e l S r. P ira la ,  dejándose en­
trever en su  sem blante  risueño  s u  entusiasm o 
por el arte de Paquiro .

A  la  consab ida  seña l de l pañuelo, y  a l com ­
pás de una  a irosa  m archa, hizo el paseo de o r ­
denanza la  cuadrilla , d ir ig id a  p o r  el in trép ido  y  
va leroso  g ranad ino  S a lv a d o r  Sánchez (F ra sc u e ­
lo). Te rm inado  esto, y  en su s  puestos lo s  cab a ­
lle ros de tanda C h u c h i y  Sastre , se ab rió  la  
puerta de l cuarto da espera, presentáudose  en 
la  sa la  el p rim er forastero, que como lo s cinco 
restantes# hab ia  sido  educado en el acreditado 
colegio  de lo s  herederos del S r .  R ip a m ila n .

E r a  el huésped buen  mozo, ve stia  traje re t in ­
to oscuro, adornado  con dos alfileres u n  tanto 
delanteros.

L a  p rim era  im presión  que en Clavelino (este 
era el nom bre  de l personaje) produjo  la  p re ­
sencia de lo s  señores de la  casa  debió serle  
poco agradable, efecto s in  duda  de la  cortedad 
de su  carácter, pues no  respond ió  á  los frecuen ­
tes sd u d o a  que, interesándose p o r  su  estado, le 
d ir ig ie ron  los afectuosos ó in s in u an te s jóvenes 
C h u ch i y  Sastre. É o r  fin, repuesto de l susto, 
empezó á  conve rsa r con ellos, respondiendo, 
aunque  con poca vo luntad, á  diez caric ias, d is ­
tribu idas en esta forma: cuatro el C huch i, -iin 
detrim ento notable en su  persona; el m ism o n ú ­
m ero el Sastre , con pérd ida  de u n  rum ianto, y  
dos á  O rtega, con tum bo y  caballo  muerto.

L le g a d o  el seguudo  tercio sa lie ron  á par^iar 
P ab iito  y  V a len tin , colocando el p rim ero  dos 
pares a l cuarteo, buenos de vervlad, y  otro el se­
g u n d o  en la  m ism a form a, entrando á  le y  y  
cuarteaudo en la m iim a  cabeza.

Su e n a  do nuevo  el clarín, y  Sa lvad o r, ve stido  
de a ce itum  y  negr«, b rindó  a l presidente, enca ­
m inándose  despnes á Clavelino, que se encontra­
ba noble  y  eu d isp o sic ión  de p roporc iona r u u a  
ve rdadera  ovacion a l diestro. Oon aplom o y  so ­
bro  coito, d ió a l b ru to  cuatro pasea cou la  de re ­
cha, tres de pecho y  dos en redondo, estos ú lt i­
m os con poco luo im irn to  y  s in  rem atar, a rro ján ­
dote COTI un a  estocada ¿  volapié, buena, pero  
sa liendo  po r la  cabeza. (Pa lm as.)

Alpargatero, se gunda  victim a de  la  tarde, era 
retinto claro, cornialto, apretado y  bastante mé­
n o s  que su  herm ano difunto. D e  sa lid a  fué cor­
redor, s in  5¡ue hub ie ra  u n  capote qne con a lg u ­
na s ve rón icas cortara su s  ím petus locomotricos.

C om o  debido á  este descuido, el an im al no se  
fijaba, íué  preciso  esperar tiempo, pasado  el 
cual se  encaró un a  vez con C huch i, el que colocó 
u n a  buena  v a ra  s in  la  m enor alteración del tro ­
ton que montaba. Sa stre  p inchó  d o s  veces, pero  
en el brazuelo, y  O rtega  un a  con m ayor d e sg ra ­
c ia  que su s  com pañeros, pues su fr ió  u n  tum bo 
de los que duelen.

Com o el toro era b lando  y  po r añad id u ra  do 
poco poder, e l presidente  d isp u so  que se  cam ­
b iara  de suerte. R e g a te r in  y  M ate ito  fueron  loa 
encargados de cum plirla. R e g a te r in  puso  doa 
pares en la  form a u su a l (cuarteo), el p rim ero  
abierto, desigua l y  caido, y  el se gundo  bueno. 
M are ito  cum plió  con uno  re g a la r  a l cuarteo.

F rascue lo , deapues de dedicar la  muerte del 
a ragonés á  la  D ip u ta c ió n  p rovinc ia l, se  acercó 
confiado a l bicho, y  desp legando la  m nleta ea  
los m ism os hocicos, lo  pagó con cuatro n a tu ra ­
les, dos en redondo, m as uu a  série  de lo s  llam a ­
dos iudefin ibles, es decir, de esoa de p itón  á  p i*  
ton que tau justam eota censura  en su s  rev ista s 
E l  T o r e o .  P re v ia  esta faeua, que nada  tnvo de 
notable por m ás que m ucho s ap laud ieron, y  un a  
vez cuadrado ei toro, se  dejó caer con u u  vo lap ié  
corto pero superior, que concluyó  con la  e x is ­
tencia de Alpargatero.

L la m á b a se  el i&tc&eo Jardinero, retinto c la ro, 
corn ipaso, pequeño y  m enor de edad.

S iu  la  m enor codicia aguantó  cuatro s a n g r ía s  
del Sastre, todas e llas s in  lle ga r a l  caballo, y  
doa de C hucb í, s in  consecuencias.

Jose ito, despuea de una  sa lid a  falsa, señaló  
dos pares, uno  a l se sgo  y  otro a l cuarteo, el p r i­
m ero eu BU sitio, y  O st ió n  otros dos, uno  de 
e llos de  frente, in im itable.

Y  con esto pasó  á  m anos da Sa lvado r. E l  to ra
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EL TOREO.

Yio tra ía  nada, pero  el espada, s in  que  se  ad iv íne  
l a  causa, empezó á  trastearlo con desconfianza 
y  desde lejos. D o s  pases cou la  derecha, cuatro 
a lto s y  uno  cam biado, d ieron  m árgen  á  u n a  es­
tocada baja á  volapié. T re s  naturales, uno  de 
pecho y  siete altos, para  un  p iuchazo  eu hueso 
b ien  d ir ig ido . H a c e  nuevam ente u so  del trapo, y  
despues de uno s cuantos m edios pases, se arrojó 
con una  estocada tend ida  y  delantera, coa  la  
que concluyó la  existencia de Jardinero. (M a e s ­
t ra s  de desagrado.)

Calderón, cuarto  de la  corrida, íu é  n e g io  z a i­
no, listón, un  poco gacho  del derecho, hondo  y  
de  g ra n  rom ana. E r a  lo  que se llam a u u  buen 
toro, en apariencia. Sa lió  precipitado, sem bran ­
do  el m ayo r pán ico  entre la  gente de se rv ic io  en 
el callejón, pues saltó á él lu  frio le ra  de cuatro 
veces, estando todavía  entero. B la n d o  como su s  
herm anos, y  adem ás huido, recibió, forzadas, 
cuatro va ra s de Ag iijf 'ta s, dando  p o r  resu ltado 
la  pérd ida  de uu  caballo; tres da M a rt in ,  dejan­
do  nn  potro en la  refriega. ( E n  este toro hnbo 
necesidad da que los p iqueros sa lie r-in  á  los me­
d ios, á fin de poder con segu ir  que el an im al 
cum pliera.)

R e ga te r in  prem lió  dos pares de rehiletes, nno 
desigua l y  otro bueno a l cuarteo, y  H ie rro , des 
pues de a lgu n o s  apurillo s, no s desp id ió  con un  
p a r  de lo s  que nunca  se aplauden.

F rascue lo , toreando de muleta, m ovido  y  des­
pegado, empleó la  s igu iente  de sluc ida  Le n a :  
cuatro  naturales, d o s  cam biador y  tres en r e ­
dondo, p recu rso ie s de u ca  estocada baja  & paso 
de  banderilla. S e is  altos, doa redondos y  cinco 
cam biados para  conc lu ir con u n  vo lap ié  de los 
qne pocas veces se  ven po r lo  malo. E l  bu ró  en 
este ú ltim o  tercio se defendía.

Renunc io , seño r director, á d e sc r ib ir  la  lid ia  
de  lo s  dos ú lt im o s torcs, pues me d isgu sta  s o la ­
m ente el recuerdo de lo  in fam es que fueron. 
B a s te  decir á  V d .  que nada  ocu rrió  d ign o  de 
m ención, como no sea la  detestable b rega  dada 
p o r  S a lv a d o r  a l qu into, recom pensada con la  
sup e rio r estecada con que despachó a l sexto.

R E S Ú M E N .

L a  corrida, de la s  m alas que se ven.
Balvador, b ieu  en el p rim ero y  segundo, de­

testable en lo s  demás, s i se prescinde  de la  e s ­
tocada del sexta.

D e  lo s banderille ros, Oistion y  V a len tín ; h a ­
ciendo especial ind icac ión  del ú ltim o, que estu- 
■vo incaínHablecon el capote.

L o s  picadores, m a l p o r  reg la  generral.
L a  presidencia, acertada.

M i g u e l  O s t r o g o l p p .

TOROS EN BARCELONA.

C o r r i i f a  v « * i * íG o a d a  e l  9 0  < le  J u n i o  
« le  1 9 9 » .

L a  actual empresa parece quo a l fin ee ha  re ­
sue lto  á  m archa r por buen cam ino. H o y  hem os 
v is to  dos toros. S in  dada  la  m u lta  que le fué 
im puesta en la ú ltim a corrida  po r uo  tener d is ­
puestas b ande rilla s do fuego  para  quem ar uno 
de lo s  b u e je s que presentó, la  h a  enseñado á 
cu m p lir  mejor con el públioo. p u e s  h o y  ha  p re ­
sentado u n  ganado  bien criado, pues s i b ien  los 
cuarro p rim eros b ichos eran m ansos, el qu into  y  
sexto han  sido  sobresalienrea.

lift p laza estaba recientemente pintada, pero 
a l final de la fancion  quedó como antes, por lle ­
g a r s e  la p in tu ra  lo s  espectadores en su s  trajes.

E-jtaudo complerameote llena, apareció en el 
p a lco  presidencial el S r. M aza, y  pocos m inutos 
d e sp u ?s  el p r im er toro, po r laa puerta s del ch i­
quero.

Secretario se  llam aba  y  era retinto claro y  
b ie n  puesto.

S in  poder y  vo lv iendo  tres veces la  cara, llegó 
á  tom ar cuatro va ra s de Aguje tas, que rodó y  
¡perdió el jsco; u n a  de Zafra, que su fr ió  una  cola­
d a  y  se aga rró  a l o livo, y  cinco de C ir ilo  M a r ­
tin , s in  novedad.

P a b lito  p re n d ió  un  p ar cu artean do y  m ed io  á

la  m edia  vuelta, y  V a le n t ín  uno  cuarteando, 
v iéndose  en pe lig ro  a l in tentar poner otro.

P a c o  Sánchez perd ió  la  m ontera durante  este 
tercio.

F ra scue lo , que vestia  verde botella y  oro, 
cum plió  co n  la  presidencia, y  pasó  a l cornúpeto 
m u y  eu corto con cinco naturales, tres oou la 
derecha con desarme, dos por a lto y  doa de pe­
cho p a ra  u n  p inchazo en hueso.

S ig u ió  la  faena con cuatro a l n a tu ra l y  dos 
con la  derecha para pasarse  s in  herir.

C am b ió  el color del trapo, y  despues de dos 
n ata ra le s y  tres con la  derecha, d ió  un a  estoca 
da  contraria  po r atracarse, que h izo  ro d a r  a l b i­
cho enU e  los ap lausos de l ) úblico, s i  b ien  a l­
g u ie n  s ilb ó  per haber echado el toro sa n g re  po r 
la  boca.

R e t in to  oscuro y  abierto de cuerna  era el se ­
gundo, llam ado Biojuno.

C ir ilo  le  pu so  seis puyazos m id iendo  el «ualo 
y  perd iendo  el potro. A gu je ta s, tres con idénti­
cas coDsocueuoiaf; al qnite, P a co  y  V a len tin , y  
Z a fra  d< s, su ír iendo  lo s  m iem os percances, con 
la  d ite rtnc ia  de oaer en lo s  m ism os cuernos y  
sacar roto el calzón. ( L o s  espades a l quite.)

R e g a te r in  colgó u n  pa r a l se sgo  y  uno  al 
cuarteo, intercalando u n a  sa lida, y  Pescadero  
term inó oon u n  par a l cuarteo.

P a co  Sánchez, de verde m ar y  oro, acaba con 
el toro do u n a  m edia estocada á  u n  tiempo, bue­
na, precedida de nueve natara les y  cuatro coa 
la  derecha. A p la u so s  y  la  cesión de l toro. Bio- 
jano h ab ia  vuelto la  cara cinco veces.

E l  tercero se llam aba Mellizo, u saba  ig u a l pe­
laje que el anterior y  d ió ig u a l juego.

Z a fra  clavó tres veces el palo  cayenao u n a  vez 
en el lom o del toro y  otra al descubierto. F r a s ­
cuelo al quite. E l  ginete perd ió  u n  jaco. A g u je ­
tas puso  ig u a l núm ero de p u y a s  dando  ig u a l n ú ­
m ero de caidas. C ir ilo  pu so  u n a  so la  y  dos el 
Sa^'fcre, s iu  novedad.

O st ió n  colgó m edio p a r a l cuarteo y  uuo  al 
se sgo  in terca lando tam bién su  salid ita, y  P r im i­
to nno  al cuarteo y  m edio a l relance.

Sa lvad o r, despues de cinco naturalea, ig n a l 
núm ero  con la  derecha y  nno  de pecho, term inó 
con el b icho  de n n a  corta m u y  buena á  volap ié  
que le  va lió  palm as, som bre ro s y  la  cesión  del 
toro.

Mellizo h ab ia  vuelto u n a  vez la  jeta á loa p i­
cadores.

V o la n d o  sa lió  el cuarto, llam ado Curro, negro, 
a lbardado, b lando  y  u n  buey  com pleto,pues llegó 
á  v o lv e r  tres veces la  cara. P e rse g u ía  á lo s  c h i ­
cos h a sta  lo s tableros.

O st ió n  se v ió  en g ra n  pe lig ro  en una  ocasion; 
en otra  c lavó  (el toro) lo s cuernos en la  barre ra  
haciendo sa lta r una  g ra n  astilla.

C uatro  va ra s tomó de Sa lgue ro , ig u a l núm ero 
de A g u je ta s  y  dos del Sastre , s iu  novedad  para 
nadie.

V a le n tin ,  despues de una sa lid a  falsa, puso 
u n  pa r al cuarteo y  m edio de sobaquillo, y  P a b lo  
uno  caarteando, haciendo antes u n a  salida.

P a c o  emploa se is  na tu ra le s y  cinco con la  d e ­
recha p a ra  d a r un vo lap ié  corto, v o lv if n d o la  
jeta, que acabó con  Curro.

(Se eoicluirá.J

A  propósito  de Guerrita , y  en el p intoresco 
lenguaje que uaa nuestro colega La Lidia, he­
m os le ido  un a  heregía  tau rina  que no  debem os 
pasar en silencio, p a ra  evitar que aumente la  
confasion, cada d ia  m ayor, eu la s  suertes del 

toreo.
E s ta m p a  La Lidia uua  série  de op in iones so ­

bre la  suerte de banderillas, y  con referencia á 
un  m atador de toros que no cita, dice:

«Q ua  Lagartijo ha  quebrado y  el Gordo h a  
cambiado.

iQ u e  quebrar es engaña r po r u n  só lo  lado  á  la  
rés, y  cambiar há  m enester tres compasea que 
ae dan junto a l m ism o testuz, uno  engañando, 
otro daudo salida, y  el tercero c lavando  s in  m o­
ve r lo s  p iés.»

Debem os hacer á  La Lidia  la  ju stic ia  de que 
no  partic ipa de semejante opioion, porque  en el 
m ism o núm ero en que esto escribe, refiriéndose 
á  un  quiebro dado po r Guerrita, dice:

«Su cambio no fué aquel e x 'ra ñ o  que otros 
d iestros hacen tan só lo  por u n  la-lo separándose  
la  réá en su  viaje... sino un verdadero quiebro en 
la  cab»*za, de p itón  á pitón.»

La Lidia tiene razón  In s t a  cierto pnnto, y  
ese matador, sea el que fuere, no la  tiene.

Y  decim os hasta  cierto punto, porque ai b ien  
lo s  movimientos son  los m iam os en el quiebro 
que en el cambio, en el quiebro se hacen con el 
cuerpo y  en el cambio con el capole.

N o  hay, pues, banderilla s al cambio.
P e ro  t í h a y  cambio ;oa e! capote de p ió  ó de 

rod illa s, como k  d á e l  Gallito.
E s to  no lo  hem os inventado  n o S " ‘ iOS, lo  dice 

M o n te s  en su  fum oso libro, y  ccmo sim p lif ica  
el tecnicism o tau rino  y  evita  confasiones, n o s ­
otros aceptamos esta defin ición y  á  e lla  n o s  
atenemos.

ESPECTÁCULOS.

J a r d í n  d e l  B u e n - R e t i r o . — 9.— E l  lucero  de l 
alba.— M a d r id  se  divierte.

— Teatro infantil de Fantoches.— F u n c io n e s  á  
la s  5, 6 y  7 de la  tarde, 9 U 2  y  10 1|2 de la  
noche.— E n tra d a  y  s illa  50 céntimos, con de­
recho á  perm anecer en los jard ines desde la s  
5 á 7 l i 2  de la  tarde. P o r  la s  noches es in d is ­
pensab le  adem ás el b illete de entrada á los 
jardines.

C i r c o - H i p ó d r o m o  d e  V e r a n o  (junto a l D o s  de
M « y o )— 9.— Drthut de la  g im nasta  e spaño la  
Srta. A d e la .— N u e v o s  y  va riado s ejercicios 
po r los p rinc ipa les a rtista s da la  compañía.

T e a t r o  d e  R e c o l e t o s . — 9 — L a  ca landria.—  
E l  M ascoto.— L a  de l tre r.— L a v e o g a n z a  de 
M end rugo .

ANUNCIOS.

G A L E R IA  D E ^ J L  T O R E O .
E n  la adminiatracion de este periódioo s e  ha­

llan ele venta, al precio de DO S rs. cada uno, 
retratos im presos do

M A N U EL . D O M IN G U E Z .
R .A FA BL  M O L IN A  [Lagartijo).
FR.ANGISGO AR .IO N A  iCw rríío ).
s a l v a d o r  SA N C H E Z  {Fra.'icuelo).
JO SE  C A M P O S  (Cara-ancha).
F E L IP E  G A R G U .
E S T E B A N  A R G U E L L E S  (Armilla).

Tanablen se hallan im presos en una sola ho­
ja.los retratos de Frascno’o, Lagartijo  y  C a rr i­
to, vendiéndose á GU.ATRO reales el ejemplar.

BIBLIOTECA DEMOCRÁTICA.

Obras o rig ina le s  de los hom bres m ás em inestos

de la  dem ocracia española.

Se  han puW inado los siguie-dos voliiraenes:
A sus amigos y  á sus adversarios, M anae l

R u iz  Zorri la.
La Contribución única y di-recta, p o r Fernan ­

do G a r r id o .
El Jurado y su planteamiento en Es-paña, por 

Rodríguez P in illa  (dos tomo-).
Precio, 50 céntimos de peseta en toda España. 
De venta en las principales lib rerías y  en la ad ­

m inistración, P/eciados, 7. Lo sped idoaá  M. R o ­
m ero. __________

M A D R ID : Im p. de Pedro Nufiea, Palm » A lt» , 32.
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